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TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parts  qn» 
corresponde  á 
AdmiaistrioioD. 


A  tomar  bafios-j.  o.  t 

Al  sant  per  la  peaoa-j.  o.  p.. 

Amalio  Crinolina 

Amar  per  llana-j.  o  v 

Amor  con  amor  se  paga 

Pous  de  carló-j.o.  v 

Buzón  de  peticiónese,  o.  p. .. 

Cólera  vostras 

t  orno  barbero  y  como  alcalde.. 
¡Cómo  se  pasa  la  vida!  mouó- 

loao  (1) 

Conflicto  matrimonial 

Conspiración  femenina-i.  o.  p. 
De  la  qui:  Vi  al  sétimo-a.  o.  v. 

Dos  suicidas-c.  o.  p 

1'D.o  paternal 

Kl  amigo  Fri'o,  parodia 

El  Coi  de  de  Cabra 

El  diablo  harto  de  carne 

El  maques  deMir  gall 

Fls  microbios-j    o.  v 

El  iioviodedoñafnés-j.o.v.y  p 
1 1  pillo  y  el  caballero,  parodia 

r  I  >ontanillo  

Kn  lo  mic  •  del  inercat-j.  o.  v. 
En  los  baños  de  Ontaneda-j.o  v 

E  nada  por  salida 

¡Felices  Pascuas! 

Gabinete  magnético 

Géneros  «le  punto 

Juez  y  parte 

La  choza  del  pescador '. 

I.a  C'  sulla  de  l'erez 

La  del  principal 

I  a  manzana-c.  o.  p 

La  muerte  de  l.ucrecia-l  o.  v. 

La  partida  ele  liauusiiio-j   í>-  p~~ 
La  Plaza  Mayor  el  día  de  No- 
che-buena  

- 1  o  diari  lio  porta 

Los  (arv:i.ia!es-d .  o .  v 

Los  martes  de  las  de  Gómez  .. 

Los  postres  de  la  cena-j.  o,  p. 

I. letra  menuda 

Mandos  al  por  mayor.. 

Vusicbpagat     

No  hr.y  peor  sordo-j  o.  p 

i  ara  postres,  pal.  s-j.  o.  p 

l'or  ir  al  baile-j.  o.  p 

Parada  y  fonda 

I'ensio-i  de  demoiselles 

Pensión   de  demoiselles,  mú- 
4i'e«(2> 

P.  Iitica  inler'or-c    o.  p 

Remidió  h  róico 

Ketratos  al  >iu-j.  o.  v 

Ropas  hechas 

Una  agensia  de  criaes-j.  o.  v. 

Una  cojida-j.  o.  p 

Un  cambio  de  situación 

Viruela*  locas,  parodia 

Voliverunt  del  altar-j.o.  p... 

Brazos  de  pega-j.  a .  p 

Ganar  con  creces 


D.  José  Marta  Alvarez 

Manuel  Millas 

Luis  Valdés 

Manuel  Millas 

Cerero  de  Ayala  y  Barreal... 

Manuel  Millas 

Manuel  Ramos 

Eduardo  Aulés., 

F.  Flores  García 

A    Llanos 

Julián  García  Parra 

ftres.  «linguez  y  Rubio 

D.  Ramón  de  Marsal 

Ángel  del  Palacio 

Juan  Redondo  y  MenduiOa... 

Felipe  Pérez  y  González 

Sres  Granes  y  l'erez  y  González. 
D. Francisco  Fiares  García 

MMimel    '  illas 

Manuel  Millas 

Javier  de  Burgos 

Juan  iVI.  Eüuilaz 

José  Estremera 

Manuel  Mi, las 

José  «ara   Alvarez 

Caüsto  Navarro 

( vulor  a.  óninio) 

Francisco  ser, ano  l'edrosa. .. 

Pedro  de  Gorriz 

¡itiiijiuez  y  Rubio 

José  Roladeres.. 

M.  Rauí.s  Camón 

Javier  de  Rtiígos 

F.  l'erez  y  González 

Leop-'ido  i  ano 

Pedro  de  Gorriz 


Ramón  de  Marsal 

Eduardo  Aulés 

M    Martínez  Rurrionuevo. 

iViai iano  Barraco 

Mariano  Barranco 

Eduaido  Aulés 

Julián  García  Parra 

Eduardo  Aulés 

Manuel    Millas 

Manuel  Millas 

Manuel  Millas 

Vital  Aza 

Vnal  Aza 
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Pablo  Barbero 

Francisco  Flores  García. 

Eusebio  Sierra 

Manuel  Millas 

Joaquín  I  arberá 

Manue    Millas 

Manuel  Millas 

F.  Pérez  y  González 

F.  Flores  García 

Manuel  vt illas 

Manuel  Millas 

Juan  N.  Escobar 

Pedru  Novo  y  Coison  ... 


Todo. 


Mitad. 


Todo. 


(1)    Este  monólogo,  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 
2,    Esta  música:  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  «tu 
parte  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 


EL  11  DE  DICIEMBRE,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  1.°  DE  ENERO,  drama  en  un  acto,  id. 

ESCUELA  DE  AMOR,  juguete  cómico  en  id.  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

UN  DEFECTO,  id.,   id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIUSO,  drama,  un   acto.  (Segunda  edición.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia    en  dos  actos,  en  verso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  (Tercera  edi- 
ción.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  .un  acto  y  en  verso. 

LA  ULTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso.  (2) 

¡EN  CARNE  VIVA!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto  y 
en  prosa. 

MAPA-MUNDI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en 
verso. 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  do3  actos.  ^Refundición.) 

LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro3a, 
original.  (3) 

(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  el  mismo. 

(3)  Con  D.  Ángel  Rubio. 


EL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,juguete  cómicoen  un  acto  y  en  prosa. 

DE  PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto 

y  en  prosa. 
POLÍTICA  INTERIOR,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,    humorada   cómica  en  un    acto  y  tres  cuadros 

(parodia    del    drama    LA    PESTE    DE    OTRANTO),   escrita    en 

verso.  (1) 
COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,    saínete  en    un  acto    y    en 

verso. 
EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  juguete  cómico  en  un    acto   y 

dos  cuadros  (parodia  del    drama   VIDA    ALEGRE  Y    MUERTE 

TRISTE,  en  verso. 
GANAR  EL  PLEITO,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 


GALERÍA  DE  TIPOS. —  (Retratos   y  cuadros  de   costumbres.)— Un 

tomo. 
¡COSAS  DEL  MUNDO! — (Narraciones).-Un  tomo. 
LA  CÁMARA  OSCURA.— Tipos  y  cuadros  de  costumbres.— Un  tomOí- 


(1)      En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  en  una  fouda  de  lujo.  Tuerta  al  fondo,  y  dos  laterales 
en  primer  término.  A  la  derecha  un  velador  cou  recado  de  es- 
cribir. Butacas,  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

GASPAR,  saliendo  primera  derecha. 

Se  habrá  levantfao  ya  la  zeñora?  Es  trempano,  y 
venticuatro  horas  de  tren  cansan  mucho,  mayor- 
mente.— A  qué  habremos  venío  á  Madrí? — Y 
por  qué  me  habrá  tocao  á  mí  acompañar  á  la  ze- 
ñora?  Antiayer,  me  dijo...  dice...  «Gaspar:  tú 
eres  fiel?» — «Hasta  la  paré  de  enfrente.»  — 
«Has  estao  en  Madrí?» — «Hasta  la  paré  de  en- 
frente... digo,  cuando  caí  quinto.»—  «Pues  tú  me 
vas  á acompañar  á  la  villay  corte.»  —  «Hasta  la... 
fin  del  mundo  la  acompañaría  yo  á  usté,  y  me 
quéo  corto.»— Y  aquel  mismo  día  tomamos  el 
tole...  digo,  el  tren,  y  anoche  llegamos  á  Madrí; 
— lo  cual  que  llegamos  con  un  retraso  de  tres 
horas. — Si  yo  tuviera  la  suerte  que  han  tenío 
otros!... — Pero,  sonsoniche,  que  aquí  viene  la  ze- 
üora.  Como  de  costumbre,  soltará  una  canción. 
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Se  dispierta  cantando  como  los  pájaros. — Y  que 
vale  la  pena  escucharla!...  (Se  oculta  detrás  la  cor- 
tina de  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA.  II. 

CLARA,  primera  izquierda.— Después,  GrASPAR. 

MÚSICA. 

Por  qué  no  siente  el  alma 

hoy  como  ayer, 
impulsos  de  ternura 

y  de  placer? 
Hoy  no  tengo  alegría, 
porque  me  falta  el  cielo 

de  Andalucía. 

Ay!  á  la  luz  del  cielo 

de  aquella  tierra, 
se  disipan  las  nubes 

de  la  tristeza, 

Y  el  sol  brillante, 
mata  todas  las  sombras 

de  ios  pesares. 
é 

Aquí  despierto  triste, 

sin  ilusiones, 
allí  el  sol  se  reía 

en  mis  balcones. 

Y  el  pensamiento, 
se  remontaba  alegre 

al  firmamento. 

Por  qué  no  siente  el  alma,  etc. 

HABLADO. 

GaSP.  (Saliendo  de  detrás   de  la  cortina.)  Ole,  lo   bonitol 

Canta  usté  másl... 
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Clara.  Gaspar,  basta  de  entusiasmo,  y  disponte  á  llevar 
una  carta  que  voy  á  escribir  (Se  sienta  á  escri- 
bir.) 

Gasp.  A  la  obedencia. 

Clara.  (Dejmdo  de  escribir.)  Se  acordará  todavía  don 
Baltasar  de  sus  pretensiones  amorosas?)  (Vuelvo 
á  escribir.) 

Gasp.  (No  sería  ninguna  locura!  ..  Más  de  una  zeñora 

se  ha  casado  con  su  criado...  y  hasta  con  su  co- 
chero. Quién  es  capaz  de  saber  hasta  dónde  lle- 
ga el  capricho  de  una  zeñora?  Si  yo  tuviera  la 
suerte  de...) 

Clara.  (Cerrando  la  carta.)  (Qué  insoportables  son  algu- 
nos pretendientes!...) 

Gasp.  (Vista  de  prefil  es  una  divinidá,  mayormente.) 

Clara.         Gaspar. 

Gasp.  Zeñora.  (Y  vista  de  frente  es  otra  divinidá.) 

Clara.        Vas  á  llevar  esta  carta  donde  dice  el  sobre.   (L& 

dá  la  carta.) 
Gasp.  (Leyendo  el  sgbi-e.)    «Zeüó  don  Bartazar  Gutié  - 

rrez...» 
Clara.        Mi  abogado. 
GASPÍ  «Pez,  54.» 

Clara.         Me  ha  escrito  que  es  necesaria  mi  presencia  en 

Madrid  para  un  incidente  del    pleito  que  vengo 

sosteniendo  con  la  familia  de  mi  difunto. 
Gasp.  (Ya  sé  á  lo  que  habernos  venido.)  La  zeñora  no 

se  descúdia,  y  apenas  llega  á  Madrí... 
Clara.         Le  escribo,  diciéndole  que  aquí  me  tiene  á    su 

disposición. 
Gasp.  A  su  desposición!...  Qué  suerte  tienen  los  aboga- 

dos!. . 
CLARA.  Gaspar!...  (Severamente.) 

Gasp.  Zeñora. 

Clara.         A  llevar  esa  carta  inmediatamente. 
GASP.  Volando.    (Al  llegar    al  fondo    vuelve    otra  vez    al 

proscenio.)  Zeñora!... 
Clara.        Qué  hay? 
Gasp.  Paseándose  por  el  corredor   está   aquel  sangre 

gorda  que  anda  detrás  de  usté... 
Clara.         (Mirando.)  Sí,  el  que  me  viene  siguiendo  desde 

Córdoba.  Se  ha  hospedado  en  esta  fonda,  y  ano- 
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che  mismo,  cuando  acabábamos  de  llegar,  trató 
de  sobornar  á  la  criada.  También  creí  ver  ano  - 
che  por  esos  pasillos  á  aquel  caballero  de  barba 
corrida  que  en  Alcázar  de  San  Juan... 

GaSP.  La  zeñora  tiene  mucho  partido,  mayormente. 

Claka.  Qué  fastidiosos  son  los  hombres!...  No  me  de- 
jan vivirl... 

Gasp.  Naturalmente!  Yo  haría  lo  mismo  ..  si  pudiera. 

CLARA.  Gaspar!...  (Severamente.) 

Gasp.  La  zeñora  es  mú  guapa...  manque  me  esté  mal 

el  decirlo. 

Clara.         No...  eso...  no  te  está  del  todo  mal. 

Gasp.  Vaya,  voy  á  llevar  la  carta. 

CLARA.  Espera  un  momento.  (Queda  pensativa.) 

Gasp.  (No,  no  sería  la  primera  zeñora  prencipal  que  se 

casa  con  su  criado!  ..) 

Clara.         Gaspar:  esto  no  puede  continuar  así. 

Gasp.  Creo  lo  mismo  que  la  zeñora. 

Clara.  '  Desde  que  enviudé,  todo  el  mundo  se  me  atreve. 
Hay  que  tomar  una  resolución. 

Gasp.  La  zeñora  puede  tomar  lo  que  guste. 

Clara.  He  venido  á  Madrid  á  cosas  más  interesantes 
que  á  escuchar  tonterías  amorosas  del  primer 
desocupado. 

Gasp.  Quiere  la  zeñora  que  lastime  á  alguno? 

Clara.         Mi  plan  es  otro.  Gaspar...  tú  serás  mi  marido... 

Gasp.  (Rápidamente.)  Será  posible?  Conque  yo...  Ah, 

zeñora!...  (Por  fin  ha  caido  de  su  burro!...) 

Clara.  Quiero  decir,  que  tú  pasarás  por  mi  marido... 
mientras  estemos  en  la  corte. 

Gasp.  (Desconcertado.)  Ahí...  Yo  pasaré  por?...  Buenol 

Yo  paso  por  todo!  (Todo  es  prencipiar!...) 

Clara.         Pero  necesito  un  marido...  idóneo. 

Gasp.  Eh?  Dóneo?  Yo  soy  de  Menamejí. 

Clara.  Quiero  decir  competente,  enérgico,  que  espante 
esa  nube  de  moscones. 

Gasp.  Ya  lo  comprendo;  pero...  yo  no  tengo   ropa  de 

marido. 

Clara.  Vaya  un  inconveniente!  Toma,  (Dándole  un  bille- 
te del  Banco.)  pasa  por  la  calle  de  la  Cruz  y 
cómprate  un  traje  de  caballero.  Que  sea  elegan- 
tito:  pantalón  ajustado,  levita  de  dos  pechos... 


—  13  — 

GrASP.  De  dos  pechos?  (Es  claro,  para  que  lo  tape  tpdo.) 

Clara.  Ea,  date  prisa  y  al  paso  deja  esa  carta  donde 
dicen  las  señas. 

GasP.  Volando. 

Clara.  Ven  acá,  hombre.  Para  que  te  vayas  acostum  - 
brando,  despídete  como  un  marido;  pero  como 
un  marido  que  tiene  celos. 

GrASP.  Ahí  Por  si  aluego  me  corto  delante  de  gente, 

quiere  la  señora  que  prencipie  por  el  prencipio, 
para  el  efeto  importuno. — Adiós,  querida  es- 
posa, güervo  pronto,  no  pases  cudiado...  Y  cu- 
diado  conmigo,  que  soy  más  celoso  que  un  turco 
de  la  propia  Turquda!...  (Abrazándola.)  Vaya, 
adiós.  (Algo  se  pesca,  manque  sea  de  mentiriji- 
llas!...) (Vase  fondo  derecha.) 

ESCENA  III. 

Clara. 

• 

Já,  já!...  No  es  torpe  este  muchacho,  por  más 
que  su  corteza  sea  algo  tosca  y  trate  la  gramá- 
tica con  poco  respeto.  Pobrecillol...  Es  tan  fiel, 

y  me  quiere  tanto!...  ÍPausa  breve;  saca  un  papel.) 

Cómo  me  ha  chocado  la  carta  de  don  Balta- 
sar!... Esto  de  decirme  que  hago  falta  en  Madrid 
y  que  si  me  vuelvo  á  casar,  tengo  más  probabi- 
lidades de  ganar  el  pleito,  no  será  una  [declara- 
ción amorosa  por  parte  suya?  Se  acordará  toda- 
vía de  aquellas  soberbias  calabazas  que  le  pro- 
piné? Intentará  nuevamente?...  Phs!...  Dejemos 
venir  los  acontecimientos,  y  ello  dirá.  (Vase 
primera  derecha  ) 


ESENA  IV. 

MELCHOR,    fondo    izquierda. 

MÚSICA. 

Yo  soy  el  gran  Tenorio 
del  siglo  diez  y  nueve, 
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y  cuento  más  conquistas 
que  la  nación  ingleses. 
No  hay  mujer  en  el  mundo, 

si  yo  la  miro  así... 
que  al  momento  perdida  de  amores, 

no  diga,  señores, 

que  sí,  que  sí... 


El  ramo  de  solteras 
cultivo  con  fortuna; 
más  siempre  fué  mi  flaco 
el  ramo  de  las  viudas. 
En  cuanto  á  esa  señora 

amante  miré  así... 
al  momento,  perdida  de  amores, 

se  queda,  señores, 

por  mí,  por  mí... 

así...  así... 


Yo  soy  el  gran  Tenorio 

del  siglo  diez  y  nueve, 

y  cuento  más  conquistas    ^ 

que  la  nación  ingleses. 

De  padres  y  maridos 

siempre  he  sido  el  terror, 

y  soy  la  mariposa  * 

que  va  de  flor  en  flor. 

Este  soy  yo, 

soy  un  Tenorio 

fascinador. 

HABLADO. 

Pero,  dónde  andará  esa  señora?  Caracolitos!... 
El  criado  salió  ahora  poco;  y  como  deseo  decla- 
rarme sin  testigos... 

ESCENA  V. 

El  MISMO,  y  CLARA,  primera  derecha. 

CLARA.         Quién  se  permite  cantar  en  mis  habitaciones? 

(Ah!  El  cordobésl) 
MELCHOR.    Soy  yo,  señora. 
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Clara.        Y,  quién  es  usted? 

Melchor.  Melchor  Zurita.  Soy  hijo  de  buena  familia,  y 
teDgo... 

Clara.         Sí,  mucha  tierra  en  la  Habana. 

Melchor.  No,  señora,  en  Córdoba,  Soy  paisano  del  Gran 
Capitán,  de  Séneca...  y  de  Lagartijo. 

Clara.         De  Séneca?  No  se  le  conoce  á  usted. 

Melchor.  Porque  estoy  enamorado  de  usted  como  un 
tonto. 

Clara.         Lo  dice  Melchor!... 

Melchor.    Melchor  Zurita. 

CLARA.  Sabe  usted  que  es  ingeniosa  la  manera  de  pre- 
sentarse? 

Melchor.  (Se  crece  al  castigo.)  Señora:  yo  la  he  seguido 
á  usted  en  ferro-carril,  en  coche,  en  tranvía,  á 
pié,  á  caballo!... 

Clara.         Ha  perdido  usted  el  tiempo  lastimosamente. 

Melchor.   No,  si  yo  no  tengo  nada  que  hacer!... 

Clara.         Entonces,  muchas  gracias  por  el  sacrificio. 

MELCHOR.  Hasta  el  sacrificio  llegaría  yo  por  usted,  caraco- 
litos!...  La  seguiría  «desde  el  helado  hasta  el 
ardiente  polo,»  como  ha  dicho  un  académico  de 
la  Lengua. — Hasta  sería  capaz  de  embarcarme 
con  usted. 

Clara.         Caballero!...  yo  no  iría  con  usted  ni  á  la  gloria. 

Melchor.  Muchas  gracias:  no  esperaba  tanto.  (Busca  la 
defensa  en  los  tableros.) 

Cf  ARA.         Y  juro  á  fe  de  Clara... 

Melchor.    No,  lo  que  es  como  clara,  lo  es  usted. 

Clara.         Iba  á  decir  un  desatino. 

Melchor.    Es  usted  muy  dueña...  digo,  dueño. 

Clara.        Basta,  señor  míol... 

Melchor.    (Voy  á  tener  que  emplear  la  media-lunal...) 

Clara.         Su  amor  me  ofende:  soy  casada. 

Melchor.  Já!  já!  já!  Caspitina!...  Caracolitos!...  Usted  tie- 
ne cara  de  viuda:  eso  se  conoce  por  la  pinta!.  . 

Clara.         Pues  aseguro  que  soy  casada. 

Melchor.  Já!  Já!  Caracolitos!...  Caspitina!...  Conozco  las 
viudas  á  tiro  de  perdiz.  Usted  apela  á  un  recur- 
so de  comedia:  conozco  el  género. 

Clara.  (Hablando  consigo  misma.)  De  dónde  ha  salido 
este  tipo? 
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Melchor.  Del  cuarto  número  doce,  corredor  de  la  izquier- 
da.— Soy  más  listo  de  lo  que  parece!... 

Clara.         Es  usted  muy  pillín!... 

Melchor.  Caracolitos!...  Quererme  asustar  con  un  marido 
de  guarda  ropía!  Suponiendo  que  existiera  en 
la  viviente  realidad,  le  afrontaría  sin  temor.  Ma- 
ridos á  mí!...  Soy  el  terror  de  los  maridos!... 

Clara.  Basta  de  broma,  señor  mío. — Mi  marido  puede 
llegar  de  un  momento  á  otro. 

Melchor.    Pero...  de  veras  es  usted  casada? 

Clara.         Lo  querrá  usted  saber  mejor  que  yo? 

Melchor.    Qué  lástima!...  Una  mujer  de  tanta  'lámina!... 

Clara.         Y  mi  marido  es  muy  celoso. 

Melchor.  Lo  comprendo,  aunque  me  duela. — Sin  embar- 
go, no  se  hace  un  viaje  como  el  que  yo  acabo  de 
realizar,  para  marcharse  á  las  primeras  de  cam- 
bio, por  un  pequeño  inconveniente. 

Clara.  Cómo,  pequeño?  Vaya  usted  á!...  (Transición.)  al 
número  doce. 

Melchor.    Déme  usted  una  esperanza. 

Clara.        No. 

Melchor.    Un  consuelo.     . 

Clara.        No. 

Melchor.    Siquiera  un  apretón  de  manos. 

Clara.         Hombre,  no  puedo  darle  á  usted  nada!... 

Melchor.  (Arrodillándose.)  Ah,  señora!...  Un  hombre  que 
emplea  todos  los  medios  de  locomoción  para  se- 
guir á  una  mujer,  merece  alguna  recompensa. 
Sea  usted  generosa!  .. 

Clara.        Levántese  usted!... 

Melchor.    Yo  la  amo,  yo  la  adoro,  yo... 

ESCENA  VI. 

DICHOS. — GASPAR,  fondo  derecha,  vestido   de   levita:   en  esta 

prenda  trae  nna  etiqueta  y   otra  en  el  pantalón.   Además   trae  un 

lio  de  ropa  en  la  mano. 


Gasp.  Aquí  te  quiero,  escopeta!. 

Clara.        Mi  marido!.  . 
Melchor.    (El  criado  es  su?...) 
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Gasp.  Qué  sinifica  lo  que  veo? 

Clara.         Por  Dios,  Gaspar,  yo  te  explicaré... 

Melchor.    Éh?  Esplicarle? 

Clara.         Mi  marido,  caballero 

Melchor.    Cá!... 

Ga^P.  Pero,  qué  lío  es  éste? 

Melchor.    Aquí  no  hay  más.lío  que  el  que  usted  trae. 

Gasp.  (Tirando  el  lío.)  Güervo  á  preguntar  qué  sinifica 

lo  que  veo!... 
Melchor.    (Huyl  .  güervol...) 
Clara.         Por  Dios,  esposo  mío,  reprime  tus    ímpetusl... 

Yo  te  diré... 
Gasp.  Basta!...  No  ascucho  discurpas! 

Melchok.    Perol...  estoy  viendo  visiones? 
Gasp.  No  señor,  me  está  usté  viendo  á  mí,  á  un  marido 

erritado!... 
Clara.        Por  Dios!... 
Melchor.    (Lo  cierto  es  que  ella  está  asustada.) 

CLARA.  (Arrancándole  las  etiqueta"  del  traje.)  (Parece  que 

te  han  vestido  tus  enemigos!...) 

Melchor.  (Viene  de  etiquetas]...  Lo  que  prueba  que  se 
acaba  de  comprar  el  traje,  y  que  no  tiene  cos- 
tumbre de  llevarlo!...) 

Gasp.  Zeñora:  déjeme  usté  solo   con  este  caballero . 

Aluego.me  entenderé  con  usté. 

Melchor.    (Caracolitos!...  Parece  un  marido  de  verdad!...) 

Clara.         No  te  fies  de  las  aparienciasl 

Gasp.  He  dicho  que  te  arretires  á  tus  habitaciones!... 

Melchor.    (Arretiresl...  Qué  bruto!...) 

Clara.  (Bajo  y  rápido  á  Gaspar.)  (No  vayas  á  hacer  una 
barbaridad.) 

Gasp.  (Bueno.) 

Clara.  (Gravedad  cómica.)  Caballero;  usted  ha  inicia- 
do el  drama,  y  usted  será  responsable  de  lo  que 
ocurra. 

Melchor.    Pero  ...  va  á  ocurrir  algo? 

Clara.  Quién  sabe! — El  oficio  de  Tenorio  tiene  muchas 
quiebras,  caballero.  Beso  á  usted  la  mano.  (Váse 
primera  derecha  ) 
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ESCENA   VIL 


Gaspar  —  Melchor. 
Gasp.  (No  me  han  dao  premiso  pa  lastimarlo!...) 

MELCHOR',      (Mirando  con  timo/  á  Gaspar.)  (Caracolitosl...) 

Gasp.  Ea,  ya  estamos  solos. 

MELCHOR.  Pero...  es  posible  que  sea  usted  el  marido  de 
esa  señora? 

Ga^P.  Qué?  No  tengo  yo  cara  de  marido? 

Melchor.  Durante  el  viaje,  todos  hemos  creído  que  era 
usted  su  criado. 

Gasp.  Qué  irnorautes!.  . 

Melchor.    Al  menos,  lo  parecía. 

Gasp.  Es  que  viajaba  de  incónito,  como  los  prínoipes. 

MELCHOR.  Además,  yo  le  he  visto  á  usted  cargado  con  las 
maletas. 

Gasp.  Por  deconomía.   No  ha  oido  usté    decir:  «Viaja 

como  un  príucipe?»  Pues  así  viajo  yo:  cargado! 

Melchor»    Bien,  suponiendo  que  sea  usted  el  marido... 

Gasp.  Vaya  si  lo  soy! 

Mel'CHOR.  Qué  quiere  usted?  (Voy  á  ver  si  lo  achico  )  Es- 
toy pronto  á  darle  una  satisfacción...  en  cual- 
quier terreno. 

Gasp.  La  sastifación   me   la  daré    yo,  muy  sastifecho, 

castigando  sus  curpas. 

MiíLCHOii.  Bien,  bien,  iremos  al  campo  del  honor,  nos  bati- 
remos, y... 

Gasp.  Cá;  hombre!    Al  campo  irá  usté  solo,  si  quiere. 

Yo  prencipio  por  romperle  a  usté  una  costilla, 
mayormente...  y  me  queo  tranquilo. 

MELCHOR.    (El  no  será  marido;  pero  es  bárbaro!) 

Gasp.  Yo  soy  mú  bruto! 

MELCHOR.  No  se  esfuerze  usted  en  probármelo:  en  eso  pen- 
saba, precisamente. 

Gasp.  X_  como  lo  he  cogido  á  usté  con  las  manos  en 

la  masa., 

MELCHOR.    No  tanto,  hombre,  no  tanto! 

Gasp.  Vamos  al  decir.  Como  lo  he  sosprendido  hacien  - 

do  el  oso  á  mi  mujer,  por  ser  la  vez  primera  y 
porque  usté  puede  alegar  iznorancia,  me  estras  - 
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limito  á  decirle:  Esa,  esa  es  la  puerta,  vaya  us  - 
té  con  Dios,  y  cudiado  con  otra!... 

Melchor.  Habla  usted  como  un  libro...  (en  rústica;) 
pero... 

Gasp.  Lo  dicho:  pase  la  primera;  pero  á  la  segunda,  lo 

parto  á  usté  por  la  mitad...  y  me  queo  tranquilo. 

Melchor.  (Es  peregrina  la  tranquilidad  de  este  abencerra. 
je,  caraeolitos!...) 

Gasp.  Conque.  .  abúsl 

Melchor.  Emplea  usted  unos  argumentos  que  convencen 
á  cualquiera...  y  me  doy  por  convencido.  (Des- 
parrama la  vista,  y  hay  que  buscarle  las  vuel- 
tas.) Vaya,  adiós,  que  usted  se  alivie... 

Gasp.  Tome  usté  flor  de  marva. 

Melchor.    Beso  á  usted  la  mano. 

Gasp.  Yo  no  le  beso  á  usted  nada! 

Melchor.  (Es  un  animal  de  cuerpo  entero,  caraeolitos!) 
Adiós,  pffñor...  (Paquidermo!) 

GASP.  Abús'  Que  no  haiga  novedad! 

MELCHOR.  (Qué  ha  de  ser  su  marido!)  (Vase  apreauradamaa-* 
ta  fondo  izquierda.) 

ESCENA    VIII. 

Gaspar,  y  poco  daspuáaDoN  Baltasar. 

Uno  menos. — Si  yo  pasara  de  la  reserva  al  ser- 
vicio rigular  ..  Ello  no  tendría  nada  de  sorpren- 
dente: yo  he  visto  cosas  más  negras  que  la  pez... 
y  he  visto  cosas...  — Esta  mujer  es  capaz  de  ma- 
rear á  un  marmolillo!...  Con  decir  que  á  mí  me 
tiene  mareao!... — Y  lo  que  es  como  guapa...!  — 
Eh*?  Quién  llega?(Aparecu  Don  Baltasar foado  dora- 
cha.) 


Balt.  (Esta  es,  según  las  señas, 

•  su  habitación.) 

Gasp.  (Este  es,  si  no  me  engaño, 

otro  moscón.) 
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Balt. 

Hablar  á  doña  Clara 

yo  necesito. 

Gasp. 

Hábleme  usted  á  mí, 

soy  su  marido. 

Balt. 

Qué  escucho?  Sera  cierto? 

Gasp. 

Hablando  en  plata. 

Balt. 

(Pues  me  ha  salido  el  tiro 

por  la  culata.) 

Gasp. 

(Como  un  escopetazo 

le  ha  sentao  la  noticia.) 

Balt. 

(Me  la  han  dado  de  primo 

por  culpa  mía.) 

Diga  usted  la  verdad, 
pues  no  puedo  yo  creer 
que  usted  sea  el  marido 
de  esa  mujer. 
Gasp.  Es  una  atrocidad 

que  no  quieran  creer 
que  yo  soy  el  marido 
de  mi  mujer. 


A   DÚO. 

Balt.  Diga  usted  la  verdad, 

pues  no  puedo  creer,  etc. 
GaSP.  Es  un  atrocidad 

que  no  quieran  creer,  etc. 

HABLADO 

Balt.  Pero,  es  posible  que  sea  usted  su  marido? 

Gasp.  Dale!  (Si  se  conocerán  los  maridos  por  algún 

sello'  inmóvilr1) 

Balt.  Esto  parece  un  sueño!... 

Gasp.  (Naide  lo  quiere  creer!...) 

Bált.  Y  no  haberme  dado  siquiera  la  noticia!... 

Gasp.  A  usté?  Viva  la  gracia!  Ella  estaba  en  su  per- 

feto  derecho. 

Balt.  Después  de  todo,  yo  tengo  la  culpa:  la  dige  que 
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si  se  casaba  mejorarían  las  coadiciones  del  pleito. . . 

GaSP.  El  pleito?  Es  usté  por  causalidad  el  abogado? 

Entonces,  voy  á  llamarla  .. 

Balt.  No,  permítame  usted.  (No  quiero  verla!...)  Pues- 

to que  es  usted  su...  marido,  le  pondré  al  cor- 
riente de... 

'Gasp.  No,  mejor  será  que  ella...  (Medio  niútis.) 

Balt.  Hágame  usted  el  favor  de  no  llamarla.  (Ingratal 

Pérfida!)  La  conferencia  será  breve:  otro  día 
vendré  más  despacio. 

GaSP.  (A  Ptoma  por  todo!...)  —Asiéntese  usté:  aquí  es- 

tará usté  más  cómodo.  (Ofrece  una  silla  á  don  Bal- 
tasar y  él  se  sienta  en  una  butaca.) 

Balt.  (Qué  grosero!) 

Gasp.  Platique  usté. 

Balt.  Usted  estará  enterado  del  asunto. 

GrASP.  Del...  asunto?  Sí...  sí,  señor.  (Oómo  digo  que  no 

estoy  enterao  del  asunto  de  mi  mujer?) 

Balt.  Debo  declarar  con  lealtad,  que  me  he  equivo  - 

cado  en  una  cosa. 

GaSP.  Hombre!  Equivocarse  un  abogado!... 

Balt.  Lo  declaro  lealmente. 

Gasp.  Ab!...  Siendo  lealmente...  varea! 

Balt.  Creía  yo,  que  al  casarse  la   señora,   mejorarían 

las  condiciones  del  pleito,  y  va  á  suceder  lo  con  - 
trario.  (Por  si  se  ba  casado  por  el  interés,  abí 
va  esa.) 

GaSP.  Lo.  .  contrario?  (Qué  será  lo  contrario?) 

Balt.  Precisamente. 

Gasp.  Bueno!  A  mí  eso  me  tiene  sin  cudiado. 

Balt.  (Eb?  Sin  cudiado?) 

Gasp.  Abí  me  las  den  todas 

Balt.  Con  que  no  le  importa? 

Gasp.  Ni  ésto! 

Balt.  (Qué  rico  debe  ser  este  tío.) 

Gasp.  Yo  tengo  mucbo  estógamo. 

Balt.  (Hay  que  ponerse  bien  con  él.) 

Gasp.  (Buena  ensalá  se  va  armar  aquí!...) 

Balt.  No  desespero,  sin  embargo.  Usted  conoce  la  con- 

dición tercera? 

Gasp.  Quién,  yo?  Vaya  si  la  conozco!  (Ni  de  vista  si  - 

quiera.) 
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Balt.  Y  la  cláusula  segunda? 

Gasp.         ,  La  ..  cársula]  También,  también!... 

Balt.  En  los  considerandos  del  primer  escrito,  está  la 

madre  del  cordero. 

Gasp.  Sí,  eh?  (Qué  hará  allí  esa  madre?) 

Balt.  Se  ha  fijado  usted  bien? 

Gasp.  En  los...  considerados1?  Sí,  hombre!...   Yo   me 

fijo  mucho  en  esas  cosas! ... 

Balt.  Usted  sabe  algo  de  leyes? 

Gasp.  Ya  lo  creo!  Me  sé  de  memoria  la...  (La  ley  de 

la  necesidad.) 

Balt.  Yo  me  apoyo  en  las  Pandectas. 

Gasp.  Eh?  (Qué  se  apoya  en  las  panderetas?)   Bueno! 

Haga  usté  lo  que  quiera!... 

Balt.  Nuestro  derecho  arranca  de  las  leyes    de  Toro. 

Gasp.  Arranca?  (Habrá  que  pararle  los  pies.)   Mucho 

cudiado! 

Balt.  En  último  estremo,  apelaré  al  derecho  romano. 

Gasp.  Bueno!  A  Roma  por  todo!  Eso  decía  yo  ahora 

poco. 

BaLT.  Le  parece  á  usted  que  pidamos  á  la  parte  con- 

traria la  prueba  plena? 

GaSP.  Phs!  El  pedir  nunca  está  demás. 

Balt.  Y  como  no  podrá  presentarla... 

Gasp.  No? 

Balt.         No. 

Gasp.  (Entonces,  para  qué  se  la  piden?) 

Balt.  Ganamos  el  pleito. 

Gasp.  Bueno!  La  mitad  para  cada  uno. 

Balt.  No:  todo  para  la  señora. 

Gasp.  Perfetamente.  (Hace  una  hora  que  me  está  ha- 

blando en  chino!) 

Balt.  Otrosíl 

Gasp.  Otro? 

Balt.  Después  de  pedir  la  prueba,  apelamos  al  Diges- 

to, y  al... 
Gasp.  Mire  usté:   usté   que  es  un  hombre  de  talento, 

mayormente,  lo  arregla  como  quiera.  (Valiente 
lío.) 

Balt.  (Aunque  habla  mal,  en  el  fondo  parece  hombre 

listo.)  (Levantándose.)  Estamos  de  acuerdo. 
Gasp.  Sí?  (Parece  mentira!) 
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BaLT.  Otro  día  vendré  á  molestarle. 

Gasp.  Bueno:  me  molestaré. 

Balt.  Y  de  paso  veré  á  la  señora.  (Me  be  lucido!)  Va- 

ya, adiós.  (Al  dirigirse  al  fondo,  sale  Clara  prime- 
ra  derecha.) 

ESCENA  IX. 


Dichos. — Clara. 


Clara.  A  dónde  va  usted?  Le  he  llamado  para  esto? 
Gaspar,  por  qué  no  me  has  avisado? 

GasP.  Yo...  por...  (A  que  se  ha  olvidao  de  que  es   mi 

mujer!...) 

Balt.  ürónicamentá.)  No  he  querido  que  la  molestasen, 

porque...  como  encontré  aquí  á  su  señor...  espo- 
so, y  podía  entenderme  con  él... 

Clara.  (Hola,  hola!) 

GasP.  (Qué  papel  haría  yo  ahora   si  fuera  marido  de 

verdad?) 

Balt.  Por  tanto,  me  retiro,  si  usted  no  manda  otra 

cosa.  (Medio  mutis.) 

Clara.  Don  Baltasar,  no  sea  usted  tan  vivo  de  genio. 
(Se  le  ha  indigestado  mi  casamiento.) 

Balt.  Usted  dirá,  señora. 

Clara.         Gaspar... 

Gasp.  (Ábrete,  tierra!) 

Clara.         Déjanos  solos  un  momento. 

Balt.  (Hola,  hola!...) 

GaSP.  (Quiebras  del  oficio!...)  (Bajo  y  rápido  á  ella.)  Ze- 

üora:  esto  es  mú  fuerte!) 

Clara.        (Cállate,  tonto!.. ) 

Balt.  (Hola,  hola!...) 

Gasp.  (Alto.)  Qué  tienes  que  hablar  con  este  cabayero 

que  no  pueda  ascuchar  tu  marido? 

Clara.        (Aparte  a  él.)  (Bravo!...  Muy  bien!...) 

Gasp.  Ya  habernos  hablado  del  indigesto,  de  los  consi- 

derados y  de  las  leyes  de  los  toros...  Conque... 

Clara.  Sin  embargo,  esposó  mío,  ten  la  bondad  de  de- 
jarnos solos.  (Aparte  a  él.)  (Márchate,  hombre, 
márchate!...) 
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GrASP.  Es  que  yo!...    (Gritando.) 

Clara.  (incomodada  realmente.)  No  seas  pesado,  Gaspar! 
(Este  lo  ha  tomado  en  serio!...) 

Balt.  (Le  trata  como  á  un  criado!...) 

GrASP.  Bien,  me  voy;  pero...  (tío.   cuanto  éste  se   vaya, 

me  divorcio.  Y  si  se  propasa,  salgo  y  lo  revien- 
to!...) Con...  premiso  abraza  á  Clara.)  Hasta 
luego...  paloma.  Mucho  ojo! — Y  no  digo  más!... 

(Váse  primera  derecha  ) 


ESCENA  X. 
Clara.— Don  Baltasar. 

Clara.  (Sigamos  la  broma.)  Sufro  mucho  con  mi  mari- 
do. Me  va   á  quitar  la  vida!...  Es  tan   celoso... 

Balt.  (Y  tan  bruto!)  En  parte  estoy  vengado. 

Clara.         Qué  quiere  usted  decir? 

BaLT.  Haberse  casado    con  una  especie   de  beduino!... 

Clara.         Como  usted  me  aconsejó  que  me  casara... 

Balt.  No  se  ha  dado  usted  poca  prisa!... 

Clara.  Y  á  propósito:  siéntese  usted  y  hablemos  de  mi 
pleito.  (Se  sientan.)  Trae  usted  los  papeles? 

Balt.  Señora,  la  verdad;  he  perdido  los  papeles  en  esta 

ocasión,  y  soy  un  falsario. 

CLARA.         A  confesión  de  parte... 

Balt.  Para  su  pleito,  ni  hacía  falta  que  usted  se  casa- 

ra, ni  que  viniese  á  Madrid.     \ 

Clara.  (Lo  mismo  que  yo  pensaba.)  Entonces,  por  qué 

me  ha  engañado  usted? 

Balt.  En  el  pecado  llevo  la  penitencia.  Sépalo  usted 

todo. 

Clara.         Venga  de  ahí. 

Balt.  Yo  la  quise  á  usted  mucho  en  otro  tiempo. 

CLARA.  Al  menos  me  lo  dijo  usted  muchas  veces. 

Bal:.  Usted  se  casó  con  otro. 

Claua.         Estaba  en  mi  derecho. 

Balt'.  Muerto  el...  otro... 

Clara.         No  se  corte  usted:  adelante. 

Balt.  Señora,  yo  la  amo  todavía,  y  le  aconsejé  que  vi- 

niese á  Madrid  y  que  se  casara.  .  para  ser  yo  el 
que... 


—  25   — 

Clara.         Já!...  Já!...  No  estaba  mal  hilado. 

Balt.  Cuál  no  será  hoy  mi  desesperación  al  ver  que  he 

trabajado  para  otro,  que  llego  tarde?... 

CLARA.  (Con  coquetería.)  Sin  embargo... 

Balt.  (Hé  oido  bien?)  Ha  dicbo  usted:  «Sin  embargo...» 

Clara.        Sí,  señor,  lo  he  dicho. 

Balt.  Luego...  ese  marido?... 

Clara.         Es  peccata  minuta. 

BalT.  Sí?  (Tú  sí  que  eres  pecata!...) 

Clara.  (Exaltación  cómica.)  Cree  usted  que  un  marido 
como  el  que  yo  tengo,  un  beduino,  como  usted 
•  dice,  merece  respeto?  Pues  está  usted  errado!... 
— Las  leyes  del  corazón  se  imponen  siempre,  y 
son  las  únicas  que  acepto.  Las  leyes  que  han 
hecho  los  hombres  son  una  mentira,  una  farsa, 
un  escarnio!... 

Balt.  (Que  un   abogado  tenga  que  oir   esto!...)  Tiene 

usted  razón!— Únicamente  debemos  obedecer  las 
leyes  de  Partida...  para  apelar  á  la  fuga. 

Clara.        Sin  embargo!... 

Balt.  Ha  dicho  usted,  sin  embargo,  otra  vez? 

Clara.  Yo  no  puedo  faltar  ostensiblemente  á  mi  mari- 
do. (Voy  á  ver  si  lo  mareo.)  El  deber...  es  el 
deber!...  La  opinión  pública,  la  moral,  la!... 

Balt.  Se  burla  usted? 

Clara.  (Hasta  que  esté  segura  de  su  amor,  no  le  digo 
la  verdad.) 

Balt.      .     No  decía  usted  que?... 

Clara.  El  pensamiento  es  libre,  la  imaginación  no  tie- 
ne freno,  el  alma  puede  volar  á  donde  quiera; 
pero,  ay!  el  cuerpo  no  tiene  alas,  amigo  mío!... 
No  las  tiene!... 

Balt.  Ya  lo  sé;  pero  ..  (¡Ahora  resulta  romántica!) 

Clara.  Todo  es  inútil!  Yo  podré  volar  con  el  pensamien- 
to, galopar  con  la  imaginación,  soñar  despierta!... 
Pero,  nada  más!... 

Balt.  (Me  he  lucido!)   Clara,  tenga  usted  compasión 

de  mí!... 

Clara.        No  puedo! 

Balt.  Se  lo  suplico  de  rodillas,  por  el  amor  de  la  otra 

época,  por  el  de  la  era  presente,  por  el  de  maña- 
na, por!... 
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Gasp. 

Clara. 

Balt. 


ESCENA  XI. 

DICHOS. — GASPAR,  primera  derecha. 

Suma  y  sigue! 
Mi  marido! 
Tableau! 


Clara. 

No  te  acalores. 

Gasp. 

Cero  y  van  dos. 

Balt. 

Es  apurada 

la  situación. 

Gasp.    , 

Respóndeme  al  instante. 

Qué  has  hecho  de  mi  honor? 

Clara. 

No  sé  dónde  lo  he  puesto. 

Balt. 

Qué  situación. 

Clara.  Perdona,  esposo  mío, 

iba  á  pecar; 
pero  al  verte  recobro 

mi  dignidad, 
y  juro  el  pensamiento 

encadenar, 
y  quererte  por  siempre 

sin  vacilar, 
y  no  ser  de  otro  hombre 

jamás,  jamás 
Gasp.  Perdone  usted  el  modo 

de  señalar; 
pero  al  ver  por  el  suelo 

mi  dinidad, 
es  fácil  que  haga  una 

barbaridad; 
y  si  vuelvo  á  encontrarle 

con  mi  mitad, 
le  voy  sin  más  perfiles, 

á  íeventar. 
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Balt.  Yo  respeto  el  derecho 

de  propiedad; 
pero  cuando  me  incitan 

para  pecar, 
del  que  es  débil  me  suelo 

aprovecha^; 
pero  acabe  por  siempre 

la  indignidad, 
que  son  estas  cuestiones, 

la  mar,  la  marl... 


HABLADO. 


GasP.  Y  ahora,  sin  música,  le  diré  á  usté...  (Bajo y  rá- 

pido á  ella.)  (No  lastimo  á  este  tampoco?) 

Clara.        (Tampoco.) 

Gasp.  Le  diré  á  usté  que...  pase,  por  la  primera;  pero 

que  lo  reviento  á  la  segunda. 

Clara.  Caballero,  compréndela  usted  que  mi  marido 
tiene  razón! 

Balt.  Señora...  (Qué  cinismo!)  Lo  que  comprendo  es... 

CLARA.         Basta!  Está  usted  convicto! 

GASP.  (Con  quien  estaba  era  con  ella!) 

CLARA.  (Bajo  y  rápido  á  Gaspar.)  (Vamonos   de  aquí.) 

Balt.  Si  fuese  posible  que  yo  digera... 

Gasp.  Habernos  dicho  que  basta!  Hasta  la  tarde...  y  no 

se  moleste  usté  en  estudiar  las  leyes  de  los  to- 
ros, ni  las  panderetas,  ni  nada!  Abús!  (Toma  del 
brazo  á  Clara  y  ambos  se  van  primera  derecha.) 

ESCENA  XII. 
Don  Baltasar,  y  después  Melchor. 


Siempre  fué  Clara  Una  mujer  extravagante.  Es- 
tar á  punto  de  caer,  y  salir  luego  con  esa  seve  - 
ridad  ridicula!.,. 
MJjLCHOR.    (Saliendo)   Si  estuviera  sora,  intentaría  nueva- 
mente... Hola,  don  Baltasar! 
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Balt.  Adiós,  Melchor!...  Tú  por  aquí?  No  estabas  en 

Córdoba? 
Melchor.    He  venido  á  Madrid  siguiendo  á  una  mujer:  una 

malagueña...  de  primer  orden. 
Balt.  Esa  mujer  se  llama  Clara,  y  vive  aquí. 

Melchor.    La  conoce  usted? 
Balt.  Soy  su  abogado,  y  ha  venido  á  Madrid  por  con  • 

sejo  mío;  pero  me  ha  dado  el  gran  camelo.  Se 

ha  casado! 
Melchor.    (Con  misterio.)  No  lo  crea  usted. 

BALT.  Entonces...  (Maliciosamente.) 

Melchor,    No  lo  crea  usted  tampoco.  Este  que  pasa  por  su 

marido,  es  su  criado. 
Balt.  Qué  me  cuentas? 

Melchor.    A  mí  me  han  querido    engañar;   pero  yo  tengo 

mucha  vista!...  Ahora  voy  á  cambiar  el  color  de 

la  muleta. 
Balt.  (Ya  me  estrañaba...)  El  es  un  animal;  pero  sabe 

fingir. 
Melchor.    No  hay  elefantes  amaestrados  por  señoras?  Pues 

ese  es  uno  de  ellos. 
Balt.  Y,  por  qué  representa  Clara  esa  comedia?  J-' 

MELCHOR.    Para  burlarse  de  nosotros. 
Balt.  Tú  la  amas? 

Melchor.   Y  usted  también. 

Balt.  Phs!...  Tanto  como  amarla... — Ella  es  muy  ex- 

travagante; pero  tiene  una  gran  fortuna,  y  si 

fuese  posible... 
-  MELCHOR.    Cá!  No  nos  quiere  ni  pizca. 
Balt.  Y  se  burla  de  nosotros,  que  es  lo  peor. 

Melchor.    Debemos  vengarnos. 
Balt.  Cómo? 

MELCHOR.    Desenmascarándola. 
Balt.  Para  eso  sería  preciso  ganar  al  criado. 

MELCHOR.    Lo  ganaremos. 
Balt.  Ahí  viene. 

MELCHOR.    Yo  manejo  bien  la  intriga. 
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ESCENA  XIII. 


DICHOS.  —  GASPAR,  primera  derecha. 

BaLT.  Llegas  á  tiempo. 

Gasp.  Me  tutea  usté? 

Melchor.    Es  inútil  que  sigas  fingiendo,  porque  lo  sabemos 
todo. 

Gasp.  Todo? 

BalT.  Mira:  aquí  estamos  Gaspar,  Melchor  y  Baltasar. 

Somos  amigos,  desde  hace  diez  y  nueve  siglos,  y 
podemos  entendernos. 

Gasp.  Eh?  Que  sernos  amigos? 

MELCHOR.    Si  la  señora  te  despide,  yo  te  tomo  á  mi  servicio. 

Gasp.  Usté? 

BaLT.  O  te  tomo  yo. 

Gasp.  (Creo  que  me  quieren  tomar  el  pelo.)  A  mí  nai- 

de me  toma!  , 

Melchor.  Y  además  te  regalo  este  billete  de  cincuenta 
duros. 

Gasp.  Pero...  tendré  que  hacer  alguna  cosa  mala,  cuan- 

do ustedes  me  quieren  comprar. 

Melchor.    Se  trata  solo... 

Balt.  De  que  cuando  salga  aquí  la  señora,  digas   de- 

lante de  nosotros  que  no  eres  su  marido,  sino 
su  criado;  y  como  esto  es  verdad... 

MELCHOR.  Es  mejor  que  esa  declaración  la  haga  en  la  me  - 
sa  redonda.  Aquí  podría  ella  seguir  burlándose 
de  nosotros,  y  el  objeto  es  ponerla  en   ridículo. 

Balt.  No  está  mal  pensado. 

Melchor.    Le  convido  á  usted  á  comer. 

Balt,.  Es  indispensable. 

Melchor.    Magnífico  plan! 

Balt.  Te  conviene?  (a  Gaspar.) 

Melchor.    Quieres  ganarte  cincuenta  duros? 

Balt.  Lo  meditas? 

Melchor.    En  qué  piensas? 

Gasp.  Estoy  pensando  en  lo  cabayeros  que  son  ustedes. 

— Parece  mentira,  mayormente,  que  haiga   los 
cabayeros  que  se  usan!... 
Balt.  Solo  te  pedimos  que  digas  verdad. 
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Gasp.  Yo  diré   siempre, — verdá  ó   mentira, — lo  que 

quiere  mi  zeñora!... 

Melchor.  Bien,  hombre;  ya  aue  eres  tonto,  si  tú  no  quie- 
res decir  la  verdad,  nosotros  la  diremos. 

Gasp.  Cada  uno  puede  hacer  lo  que  quiera,  á  costa  de 

sus  quijadas. 

Balt.  Cómo? 

Melchor.    Qué  dices? 

Gasp.  Que  las  gof dadas  se  han  inventao  para  algo! 

Balt.  Atrevido!  (Amouazador.) 

Melchor.   Insolente!  (ídem.1) 

Gasp.  (cogiendo  una  silla.)  Eh!  Cudiado  conmigo...  que 

soy  mú  bruto!... 

Melchor.   Ya  se  conoce! 

Gasp.  Y  le  rompo  á   uno  una  costilla,  más  pronto  que 

se  dice,  y  me  queo  tranquilo. 

Melchor.  (Este  hombre  tiene  la  tranquilidad  del  alcorno- 
que!.. ...) 

Gasp.  Aquí  no  hay  más  volunta  que  la  de  mi  señora... 

y  yo  soy  su  profeta!...  A  ver!...  Quién  es  el  gua- 
po que  alza  el  dedo? 

MELCHOR.    (Cualquiera  se  atreve!...) 

ESCENA  ULTIMA. 

DlCHOS. — CLARA,    primera  derecha. 

Clara.  Todavía  por  aquí,  señor  don  Baltasar?  Y  usted 

de  vuelta,  señor  don  Melchor? 

Balt.  Buena  broma  nos  ha  dado  usted!... 

Melchor.  Lo  sabemos  todo. 

Gasp.  Pues  yo  no  he  dicho  nada! 

Clara.'  Efectivamente,  ha  sido  una  broma. 

Gasp.  (Me  quitaron  el  destino!...) 

Claka.  Gaspar  es  mi  criado. 

Gasp.  (Qué  poco  dura  lo  bueno!...) 

Melchor.  Cuando  yo  sostenía  que  era  viuda!... 

CLARA.  (Mirando  con  ternura  á  don  Baltasar.)   Pero...   VOy 

á  casarme. 

Melchor.  Sí? 

Balt.  (Hola,  hola!...  Pan  comido!...) 
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Con  quién. 
Con  quién? 
Con  Gaspar. 

Dios,  mío,  conmigo!...  Eso  no  puede  ser!... 
No  es  el  primer  caso! 

Es  verdá,  siempre  lo  dige. — Pero...   ahora   no 
me  voy  á  atrever  á  hablarte  de  tú...  digo.. . 
Si  ya  te  estás  atreviendo!...  Eso  es  muy  fácil!... 
Entóüces...  pata/ 

Casarse  con  un  hombre  que  dice  cudiado  y 
pata!... 

Y  haiga!...  Casarse  con  un  hombre  de  su  gra- 
mática!... 

Yo,  aunque  tengo  una  gran  fortuna,  soy  una 
mujer  muy  estravagante.  No  es  cierto,  don  Bal- 
tasar? 

(Me  partió!)  Señora... 

Por  lo  demás,  Gaspar  posee  la  mejor  gramá- 
tica, la  que  ustedes  no  tienen  ni  tendrán  nunca, 
á  saber:  la  bondad  de  los  sentimientos,  y  la  be- 
lleza del  alma. 

(No  sabía  yo  que  tenía  esas  cosas!...) 
Qué  diantre,  es  verdad!...  (Saquemos  partido  de 
la  situación.) 

(Casarse  con  un  hombre  silvestre!...) 
Qué  serio  se  ha  quedado  Melchor!..  (A.  Clara.) 
Los  cuerpos  simples  buscan  la  gravedad. 
Já!  já!  Qué  graciosa  es  usted!... 

Y  usted  hará  el  favor  de  buscarme  una  lista  del 
ilustre  colegio  de  abogados. 

(Malo!  Me  sustituyen.)  Pero  el  pleito... 
El  pleito  lo  gano  yo  por  ahora,  y  basta.  Aluego 
me  ocuparé  ele  lo  otro...  y  basta,  también. 
Mañana  mismo  nos  volvemos  á  Málaga,  Gaspar. 
Manque  voy  á  ser  tu  marido,  tú  siempre  man- 
darás en  mi  corazón...  y  me  enseñarás  á  hablar 
por  lo  fino. 

Señora,  tiene  usted  la  bondad  de  despedirse  de 
estos  caballeros,  (Por  el  público.)  con  una  copla 
de  su  país? 
Arráncate  por  derecho  en  el  tfrreno  de  la  verdá. 
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MÚSICA. 


Clara.  «Si  yo  pudiera  arrancar 

una  estrellita  del  cielo; 
te  la  pusiera  en  la  frente, 
para  verte  desde  lejos».  (1) 

(Al  público.) 

Tú  eres  aquí  el  tribunal 
y  los  autores  los  reos; 
en  tu  indulgencia  confían 
y  no  en  sus  merecimientos. 


Todos. 


Tú  eres  aquí  el  tribunal,  etc. 


FIN. 


(1)     Esta  copla  está  tomada  del  precioso  libro  de  cantares 
de  Augusto  Ferrán,  titulado:  La  Soledad. 
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Sres.  Ibanez  González  y  Espino. .     L.  y  M. 

Barbera,  Prieto  y  Beig L.  y  M. 

Lucefio,  Chueca  y  Valverde.  L.  y  M. 

D.  Tomás  Reig M. 

Sres  Beltran,  Escamiila  y  Reig.  L.  y  M. 

D.  Ángel  Rubio M. 

Sres.  Díaz  Escovar  y  Sautaolaya  L.  y  M. 

Vesra  y  Barbieri L.  y  M. 

Arriela,   Chapi,  Llanos   y 

Brull 2j3M. 

D.  José  Estremera L. 

Sres.  Pina  y  Chapi L.yM. 

Capdepon  y  Grajal L.yM. 

Pina  Domínguez  y  Barbieri.  L.  y  M. 

D.  Mariano  Pina I|*  L. 


M 

L 

L 

M 

L 

M. 

M. 

L.y  M 


y«- 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MAÜRiD. 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  DT  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Ros  t- 
do,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C*,  Puerta  del  Sol:  le 
D.  Saturnino  Calleja,  ralle  de  la  Paz,  y  de  los  seftxies 
Simón  y  C,  calle  de  las  infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valí  i, 
Praca  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquin  Duarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Borajardiu,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar»  s 
directamente  á  esta  caja  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


